




. Coloquio
con diversos autores
'"Io puede ignararse la existencia en tierras
1" catallanas de una. gran ~1eyad'e de auto-

¡res teatraJles. En ~os últimos treinta años, ham-
bres dedicados preferentemente a la narrativa,
han dejado constancia de su actividad dentro
det teatro. Y ipOsibh,mente haya sido la impo-
sibilidad de estreno, d hedho por ell que han
dejado de escribir teatro ,en provechO' de 'Un
mayor apoyo ha'cia otras fuentes Hterarias.
Tanto Espriu, como Villalonga. y Joan Dliver,
¡por citar 'la triacla más antigu'a y a ~a vez la.
más representativa, nos han d~jadO' alli~unas
---pocas- obras esoonicas y han abandonado
el teatro; sus obras, extraordinariamente vatio-
sas, -remito a!l~ector a los ejemplos represen-
ta:dos 'en un escenario: Ronda de mort a Sine-
ra y Primera historia d'Esther; Mort de Dama
y Desbarats; Cambrera nava, AlZó que tal ve-
gada esd.evingué y l'Africa tenebrosa- re¡p¡re-
s'entan, sin~ugar a dudas, un punto cuhninante
de la na'fraltivaesoonica cataJlana. 19ua'hnente
los casos más ¡cercanas a nosotros de Manue,l
de Pedro1a, Vildai .Nl'cover y M.a AurelliiaCampo-
many pueden rlushar estos hechos. Todos y
cada uno de estos autores merecen un comen-
tario amplio y sep3irado de la actual coyunltu-
Ya teatraili, más por él hedho de ser poetas i}'
pTOsistas asomados 'al teatro, que por pertene-
cer a otra época distinta a :Laactual1.

Lo que sf 'esltá p'lenamente demostrado es la

neces~drud que tiene nuestro teatro de toda
esta úil.ltim3ioleada de autores especiaJment6
dedicados al género teartra!1-'la mayoría han
surgido de~ "teatro illldependiente' - reunidos
en tomo a unas mismas necesidades, unos te-
mas parecidos e idénticos condicionamientos
sO'::io-pdlíticos. Partiendo de ,las lecturas de sus
obras y de unas pocas representaciones he in-
tentado establecer un co:roquio con ios aJUtores
ailiudidos, Feiliu Formosa, Jordi Tcixidor, Xa-
vie¡r flomeu, Jaume Me~endres y JOS€1pM. a Be-
n!et, a fin de pdlemimr en tomo a unos fenó-
menos generaies ampliamente denundados por
ellos mismos. Ailgunas de ~as re:l1}exionesde es-
ta "mesa redonda" están presentes en eIlllibro
de Felíu Formosa; Per una acción teatral pu-
blicado por Ediiciones 62 -de ahí su mayor
in1'ervenciÓn 'en elcoloqui{}-, en egpecia:l
ruqueHa:sque a'luden a la existencia del} teatro
independiente, d€11'cuad. ha sido uno de sus
más e~orzados 'Pa1lrudines.

Historia

-Creo que es imposible desligrur el actual
fell1Ómeno teatral! en Catrulruña de una visiÓn
historicis,ta, un examen de estos úlltimos diez
años...

FELJU.-Más que una visión de conjunto
cons~dero que es necesario pa;rtir de unos fac-
tores 'concretos; es decir, estamos; ;aquí cinco
personas de diferente procedencia y que he-
mos 'partida de diversas experiencias antes de
llegar a'~adual mamsmo cultura'!. En mi 'Caso
ccalcreto, ~a situación era muy dara cuando
empecé con elgrurpo "Gil Vioen'te" en 1960-
61. Un gmpo de jóvenes básicamente univer-



~I sitarios, que habíamas llegada aIl teatro a tra-
vés de la IlitleraJhumy nO' por edcampa de las
experiencias ¡proresianalles, mtenúaba dar aIlpú-
blico unos espectáculas situa!dos enteramente
al margen de 'las estrncturas oficia~es. Partía-
mos de U[la tat1al ruptura ¡producida por la
guerra y, en ,consecuencia, ,de unas fOIlnas '00-
duoas tanto '00 e~ terreno del teatro comerciaJ1
camo en el amateur. Tampo'co era .un gmpo
propiamooite independiente, puesto qule se tm-
taba de aceroor 'a'lpúbllica mayoritario a fin de
recager eJ\1f>erienciasy ofrecer nuevas perspec-
tivas a la narrativa teatra1.

~Planfeamienta ideailista 'Ybastante abSJtmc-
00, ¿no 'crees? .
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FELIU De acuerdo, pero es que a partir
de ahí s,e fiueron e!1:iminando comportami'entos
y ratificando posiciones hasta llegar aJ1estado
aCtua~ rep~'eto de puntos negativas: ~a impo-
sibiHdaid de que en estos añas se haya podi-
do crear uno o va:rios equipos que integren
d'iverscys grupos con 1a,s mismas nr,eocupacia-
nes; la cantradicción todavía no resuelta ,1",
diez añds a calballo entre la profesiamdización
y la actuación marginada. En fin, toda esta
probllemátíca de'! rpolsibillismoy no posibiiliismo.

~Pero tú limitas el ba~ance a las actuacio-
nes extmoiHcÜillesy yo me refería a'l teatro que
ha subido a nuestros escenarios comercia!les.
¿Ha permanecido allmargen de la realidad cuil-
tural .catalana?
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MElJENDRES.-Yo creo que sí respande
a nuestra cUltura o, pOI 10 menos, dentro de
unaiS fOlIffias ,concretas de entenaerJ:a. En el
contexto socio-polÍtico 'e~añoQ y, dentro de él,
el .ca1Ja1án,das obras que presentahan Crupri y
sus huestes respondían a nuestra rea~idad cuilc.
tura'!. Pero, como pOI suerte, el panorama no
es homogéneo, 'también el a:ctua,l teatro res-
ponde.

JORDI.-Mira, en estos ú~timos años no ha
haibido un cambio cualitativo de los estamen-
tos sociales, sino un 'cambio de ritmo 'latente
en effiauge awcanzada por el cine y, sobre todo,
por la televisión. Como el teatro, tanta el CQ-
mercia!l como el "independiente", no 'ha segui-
da este ritmO', EilpúBlico ha desertado de ~a:s
sa,las y, en conseauenda, la po11tica teatral de
estas años se está deshaciendO' par sí sdla.

-..;Sin embargo, han habido a1gunos intentas
para acercar de nuevo a este rpúbHco. Me re-
fiero, d-aro, a ~as mini-tempora:da:s de Siailiyaten
el Romea, y Jos espectáculas de MarsHIadh en
€!lPdHmama.

l

BENET.-iEspectáoullos que nO' ibuvieron una'
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continuida:d. Había esca!sa afluencia de púlJli-
co, de a:cueroo. Bero 'es que, dada nuestra IJJU'1a
tradición 'cultura~, se necesita un ¡proceso len-
ta para 'atra,er H este rpúblico. Y estos ejem-
plv'S que has mencionado 'eran sd}amente Ín-
úenVosdie temporada.

FELIU Que necesa,riamente tenían que
fraCJalsar dado que tampocO' Significaban una
ruptlU'a. Si 'Sepretende un teatro nuevo, se 'tie-
ne que ha'cer de otra manera, no salame.nte
buscanldo obms sugestiva:s para atraer un pú-
blica que, después, 'se encontrará con los mis-
mos mdId€Js.

BENET 'En esencia, el teatrO' es diver-
sión y el pública no puede encontra'J1Se in,có-
modo. Y 10s [ocos dell -a:siilode Charenton era
algo que joamás se había visto en un esoena-
Tio bal1celonés; divertía al público, aunque ya
se preveía 'el 'oopejismo. En ,1ugalIde '}QlCOS,po-
drás poner muertos, pero par esta vía no eJcis-
te salida.

ROMEU.--Además, MaTsillach contaba con
estrenas, medios ,econónücas, esoenografías 00-
TaS y una fabulooa propaganda 1:e1>evisiva.To-
do lo que hemos descanocida en es,tos añas.

}ORDI A'Parte de que encontrar un re-
pertmia necesita un i\:iempo y un~ rpooibilidad
de ponerlo en escena, ]0 que no puede hacerSle
es engañar a este pública que ya de por sí
está viciado. Engañar¡Ja 'en él s.entido de pre-
sentarle UiI10Stítuilos sugestivos con unos man-
twjes tTiunfaJlista'S que no apartan naJda nuevo.
CTeo que -es en este sentida por el que debe
entenderse el fra:caso ,económica de ~a etapa
S-,dvat en el Romea.

}AUME.~La prueba la .tienes en el T.N.P.
francés. Ya en sus primeros añas, }ean VilaJI
tenIa todos los medios económicos y de pro-
paganda necesarios y, nO' obstante, e[ pÚ!Mi-
ea 'PermanieCÍiareceloso hasta que encantró ver-
da'deros espeotáouios totalmente inéditas.

BENET.-Creoque estamas decant'anda eIl
probaema. No se trata de ana!lizar 1as éxitos
palIa ap1icarloSl dentrO' de la situación actual.
Lo que interesa es el cambio sdcio-páMtico de}
pa1:s :pa:ra encontrar via libre pa:ra ma ;innova..
ción escénica. HalSta ahora, d público ca,tallán
ha desertado de las sala:s precisamente porque
10 que venía re¡preslentándose en Ba:rcelonJa no
Ile inteT-esab.alo más mínimo. Creo que ha sido
una idea muy s~uda!bi¡'e.



Losclásicosmodernistas

~El1 esto:s últimOlS años parece como si
existiero U!Ilcierto afán por de~terrar nues~
tras dlá:sicos. En Catalluña hemos podfdo ver
espectá'ctdos sobre textos de Pitarra; RouS'siñoí1,
Guimerá, Saga'lTa, etc., ¿siguen teniendo efica~
da en 'la adual 'situa!Ciónteatra:l?

FELIU.-La elaboración de un repertorio
'en el que se indliuyoo. obras de autores "elásti-
cos" es m hedho evidente en cual1quier <ka-
ma'hurgia. En el caso del teatro, se acostum-
bra a guaTdaJf'para los "Nacionailes", toda: vez
que, a~ ser organismos estatales, ;pueden sopor-
tar más fádlmente ~os grandes presupuestos
-económicos que suponen '~a mayoría de obras
clásicas .

-Pero en la: mayofÍ.a de casos, irelSlpondemás
a una visión aJfqueo<lógica o de "homenaje"
que a <losposibles valores de [a obra. Y es en-
tonces cuando creo que carecen de toda efi-
cacia.

BENiET.-Todos 10'S clásicos -y el térmi-
no es muy discutiMe--- pueden ser I\1ti~iza:bles,
pero depende de cómo los utilicen.

FELIU.-Mira. En el momento en que pa-
sas aconsfdem,r dentro de la conversaciÓln, ro-
<lo lo que forma parte del patrimonio cultural
<le un paiÍs o región, entonces ya entras en la
utilización progresiva o retrógada de este ma-
terial. En nuestroca'so, sí se puede afirmar- que
estatra:dición denomina:da con bast'ante dema-
gogia como "dlá!sioa" es más una traidición li-
teraria que viva. Roussiñol, gran satírico, cae
:fu-rouentemente en el melodrama glaciall, y llia
mayoría de sus obras apenas resisten el paso
-de'l:tiempo. O Guimerá que cuando escribía'
una obra naturallislia, haicíia cincuenta .años que
había caducado el natura'lismo en Europa; el
'Suyo es de esquemas, no de dbserva0Íón de
la rea:Jidad.

'JORDI.-La mayoría de personaijes de estos
-autores son linea'les, mgidlos y que apenas se
.sostienen. A pesar de ello, creo que ailigunos
-<lenuestros antepasaJdos escritores -me resisoo
.a dar'les €Il calificativo de dlásicos- t]J'OOden
ser uUlizaidos aldtuallmente.

FELIU.--'Evjidentemente. L'auca del senyor
Esteve o L'heroi, de Rous's.iñoll, algunas obras
-de Pitrurra y, en genera![, casi todo el teaJtro de
Sruga!l1fapueden ser utilizaldos como textos a'll-
ténticamente populares e incluso como renova.
dores. Pero da la casuaqidad de que pocos

-en Cataluña ninguno- directores han sabido
tratar a fondo a éstos y otros autores de prin-
cipios de siglo. Se encuentran satisfechos CQ-
Iocarudo la obra en el escenario tal y como lo
habían hecho nuestros estimados abuelos.

JORDL~Greo que Ia cuestión 'ra'd:rca en la!
pres€irJociade Guimerá en el N aciOll1aJl.

-Bueno, es el Ca'so más cerCaino, pero no
el único. -

FELIU.~Es más que nada un problema de
desbse. 'Denienda 'en cuenta lai situaüÍón del
teatro a 'Partir del 36, en eJ momoo.to en que
hrs condiciones se nmmru}iaen y se ponga el
teatro a disposición de las masas, entonces
descubriremos ~ materiail "clásico' verdadera-
mente vá!lido. Porque este fenómeno [o desco-
nocemos más aquí que en ninguna parte, aI
referimos a'l teaJlJrode una socieda!d burguesa
frushada; Goethe y Schiller también lo son y,

s:in 'embargo" se siguen representando en la
Memania del Este. Pero ya han sido digeridos
e inteJ1pretadas; ya 10 fuerOlIlen su broca. Aquí
no ocurre lo mismo.

Teatro IndepenDiente

-Estando en 'las mismasoondici<mes socio-
eoonómicaJs, haoe UIl10Souatro o cin'co años se
registra en BamfflO'l1i3.un auge del tea'tro ind&
pendiente que de una fOlma o de otra condu-
ce a la eXlplosiÓlldel "movimiento off" de
1968 pam 1uego lanmrse por derroteros dispa...
res. Su catda a sólo dos años de distancia, ¿vie-
ne dado e~dlusivamffi1¡te por causas. económi-
cas?
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FELIU .-El f,enómena de~ realm inderpellr-
diente es muy complejo. Desde siempTe, la
creación de un gru¡po de teatro independiente
obedeoe a] deseo de infrltrarse en las e:strocbu-
ras del ,teatro prmesiona[ (excluyo e1 "terutro
amat€'ur" puesto que, satWaiIJJdopocas 'e~cepcio-
nes. tiene muy poca ef.ieada). En generar, los
grupos sa!l:ían de ,unos sectores sociailJes re-
pcreto's de condicionamienltos e incapaces de
as.umiT'~a rucumu'la'Ciónde necesidades econó-
micas y cu'ltumles. Por otro lado, se necesita-
ban unos medios económicos y unos faotores
externos de estabilización que e,l TI no contó
'en ningún momento.

-La Escuela dramática Adriá Ou1rl...

'11
I

I
~

BENET ,Más que un grupo ÍlJIoopendien-
te-que tiloeSr- deberla consideTarsecomo es'"
oucla, con local propio, m~ores condiciones
econÓlJIlica!s y hasta un púbHco adicito.

FEUU <Efecti'Vamenre. En e1 caso del
grupo "GiIJiVicente", 'Para ser más, concreto,
haibía otro pI10lblema que, supongo, se encon-
traba baósl:anteextendildo y es que interven~ill1
'00 el gmpo dos clases de 'Personas: ftos.que m-
tentaban una acumullación de experienlci'as pro-
visionalles y [os que ]0 utilizaban como m~dio
de ,d.ifiUSiónpo'lÍltiGO-'cul'turail.Era aógtco que,
en !poco tiempo, esta diferencia de brirte11ÍOs
desembooasle en una situación conffiiÍ,ctiva.Cabe
destwcaT, .como intento de renovación de nues-
tro 'ambiente teatral, cl espectáoulo Poesia-do-
cument {Poetas alemanys contra la guerra) un,
montaJe de pole.mas con textos y noticias mstó~
ricas intercaJIadas bajo una órbita hrechtiana.
Cita este caso puesto que fue una de 'las más,
sa!luJdalb[es experiencia!s Idel gmpo. De todas
ma<nera'S,Ihabía un montón de defici~aias y
limitacianes.

li[1

il

}ORDI.-Ai!!ga parecida oCUTrióen "E[ ca~
ma[eó" que yO'd'irigía. No teníamos conciencia'
de nuest!ras contradicciones y la crisis era
-[ue- e1 resultado de UIIlfa1so pilanteamien-
110estruotural dcl problema y, como dice F~
ili'u, una in~iciOOJcia ante aa prmesi'Ona!1ñdad.
En ell momentO' en que UIIlempresario estuvie-
ra di.~puesro, nO' había ningún grlllpO' lo sufi-
cientemente prapamdo paTa afrontar el espec-
táculo en un escenario comerciaJI. B1 ejemplo
más dlruro, en este aspecto, fue Guadaña para
un resucitado, de GIl Nov,a'les. Se había repre-
sentado en a'Lgun,as sesiones en un €S.cenario
circwar <en la OúipuJa del Cdfl'seuIJIl, por la
Adriá Oua~) y sellevó rulteatro C.A.P.S.A., sin
'eSltrurpensadO' paTa un escenario tan pequeño.
EIll1escltaido se vio en seguida.

BENET.~Siempre ten,emos que partiT de
'la misma óptica: fa situación socio-poilitica: de[
país. Suiprimirtodos las condicionamientos no
sóJO'del tealbra independiente a que ailuldís,si-
no ilnclusa dea !pTOfesllionrul,equivale a UIIlcam-
bio tota1 en la narrativa ,teatral y, en C0lIl6e-
ouem.CÍ'a,a l1acilltura en genera[.

ROMlEU. - Aparte de estos faotol'es que
aipuntái's, OTea que eI1¡púBlico que asistía a las
Tapl1esentaciones de teatro independiente, era
un púiJJl1tcovíi.ciada por unas fa[s,as concep-
ciones.

}ORDI.--En ocasiones se daha '\.IDaimagen
de la "ou['tur~a" que para sí q'llis~eran otras
manifestaciones artÍsticas.

F1ELIU.-De todas maneras, el GTI daha la'
pos]bilidad de una IDvestig¡¡,ción tea-traft y es-
oonica -en este sentido la Esouela de Arte
Dramático "Arl'riá Gurul" ha cumplIDda bastan-
te su mís,ián- que hubiera sido Inuy efectiva
de llegar a una coope\faciÓlllmutua, a una co.
midina:Ción de eSfuerzos entre todos, o ipor ID
menasailigunoS,gropO'SI. -

~Existía otrO' prO'bIlema, creo yo. Y es, la
ilimiltaciÍónde [as representaciornes. En aiJJgooos
casas, se daJba sollamente una.

BE'NET.--"Gomo él GTI que representó mi
obm La nau. Una sara sesión -"amics i co-
neguts de 'SemfJ\l"e"- que rimpo~bilitaJba el tra-
bajO' del1propiO' autor dentro del texto.

I

F1ELIU A partir de nuootra guerra: civm,
eiJ¡tea.tra -más que cuwquier otra mall1iifesl:a-
aión amsti!ca- ihaestado totalmente 'COInidic:io-
n~do por una seriede factores que afect:m to-
daiS Jaos formas supmestructura1es de nuestra
sO'ciedad. No hay SlUbvenciones, no eÚS1!:en.ins-
tituaiones ped¡¡,gógícrus, e!l teatro en las es'oue-
iJas sigue conmderándose como un m'inÚscu~o
apartado dentro de la literatum, etc. Por eso
iasisto en la neces6cdad que teman estos gmpos
maTginados de uniTsecon objetivos comulIles.

-S.eña'1a algún aspecto positiva de toda €S-
ta etapa...



FEUU.-E<! auténtico y único aspecto posi-
tivo es que en estos a'ños -han 'suTgido una se-
rie de autores jóvenes que, en del.iinitiva, son
Jos únicos que ¡pueden 'currar esta ahu1í~ ac-
tuaD.Ahora bien: ha surgido una genemción de
autores ~la mayoría frisa los treinta años-
que se enouenitran peor que antes. En: mi caso,
por ejempLo, y supongo que en la mayoría de
vdsotros, [a s.ituación es delicada: el TI no me
interes'a ni existe; e!l teatro profesiona[ es un~
experiencia deficitaria que no asegura. conti.-
nuidad; el teatro por comarcas es complicadí-
sima.

JORDI.- y por si fuera poco, ~os hombres
d~l TI han desapaTec:ido, quemados por una
etaJp31.NelJo, Mario Gas, Gisbert, Puigserver,
etcétera, ya no dan señales de vida:. Y ~ gen-
te joven, la que podría interes3lT'sepor ello, es-
tá, si cabe, más distanciada que antes.

~Ha:béis aiVirmado que e1 TI abría ~a¡<;puer-
tas a una serie de autores, en este caso, vos-
otros mismas. ¿No creéis que la catapulta ha
venid'o dada exd1usivamente por los. premios
que anua~men:te 'se otorgan en nues'tra geo-
grafía?

JORDI ;En el caso de Feliu y en e[ mío,
sí nos ha servido el TI p3lT'adamos a conocer,
¡pero, en general, Ih~ s1do los premios quie-
nes han ahier'to una pequeña brecha. Creo que
el "Jose{> M.a de Sa'garra" 10 hemos ganado
toidoslos que estamos aquí.

~Entol]ces tienen eficacia...

JAUME.~HoIIJ)bre, gracias a ellos he llega-
do ~ N aJCional. TTes obras y ninguna repre-
sentada 'Hasta alhom.

BENET.~Nos hemos dado a conocer por
esta vía, precisamente pOl'que carecíamos de
otra oportunidarl. El premio en sí sUlponeuna
ouan:na económica que no podemos desapro~
vechar. Lo que pasa -y esto se ha demostrado
en a1 Ciutat de Sabadell donde conourrimos
todos- es que, a mi entender, esta sailida. es
crimimrl, ;püTque hemos de competir. 'En lugar
de unimos nos opone.

ROMEU.-Lo peor del 'caso es que se que-
de sólo como un premio ~iterario, y no tenga
VÍalbTlldadpara un estreno comerciaQ, con lo
cua'l e} autor podría trabajar sobre el texto.
Tal Vf:'fZpor 'la na.turaileza del ipTemio y del ju-
falda entran a competÍT obras difícilmente re-
presen'tah1esy no 'sol'amente par cues,tiones ex-
temas -repartos extensos, grandes escenar
ri09--, sino por estrictos motivos de censma.

JAUME.-Hasta ahora éste ha sido el pro-
ceso; tan pronto concedían el premio, ola cen-
sma se cargaba la obra.

Caracteresde su teatro

- -Vayamos a estah1ecer un anáilisis somero
de vuestr,as abras. En casi to.das ellas existen
unos condlliicto:ssobre temas como el poder, la
Hbertad y la injusticia. Esos temas, cóniducidos
por distintos personajes, están centrados en paí-
ses imaginarro:s: Santiamén en Meridians i pa-
ral.lels; Pin!burg en El retaule del flautista; AJl-
Dapás en Fi118aal darrer mot, etc. ¿Hay ailigu-
na razón €s¡peciarlen esta locailización?

JORD!. - Bueno, puede haber una razóri
poétka, pero básic3IIllente es :la difioultad con
~a censura. DeSlpués de la loca'lijzación se esta-
bI1ecen los paralelismos.

BENET.--iEvddentemente hay una locai1dza-
ción internporal a 'la que sigue una tra.1l1sposi-
ción. Nosotros procuramos queda'mos dentro a
fin de que se advierta claramente nuestra po-
sición. Cambiar un público significa ip[antea~e
unos problemas vivos y hacerle entrar en ellos.
Da!do que sUTgen difioUl1tardes a la hora de
<¡Jlantear el tema en una oiudad españolla ac-
OOa1,por ejemplo, Qomás conveniente es S1Ítua-r-
la en un país de fáibulla que guarde cl mayor
número de semejamzas y contraldIicciones con
el nuestro.

JAUME.~A:demás, la localización en un lu-
gar ficticio y su trasposición a nuestra inme-
da"ata re3!lidad, da una necesaria distancia al
problema. Desde el momento en que Breciht
sitúa e~ ca¡pitallismo entre una banda de "gangs-
ters", por ejemplo, está haoiendo una transpo-
sición y no precisamente por motJÍvos de cen-
s'Ura.

---IEn ocasiones esto da 'lugaT a símbolos un
tan.to simplistas y 3Jun esquematismo -Defen-
sa india de rey cae precisamente en esto--
que más bien demuestra cierta inmadrurez o,
por lo menos, un desfase de e¡operíÍ'mcias.

}AUME.-.iEs posible que se dé estos carac-
teres que apuntas. Referente a mi obra te di-
ré -y n.o quiero utilliizarlo como excus,a- que
está escrita: hace seis años. Posiblemente ahora:
cambiaría a~gunos diállogos y situaciones.

---,Se nota en vuestras obras una aoumula-
ción más o menos directa, de influencias.
Breoht y el teatro épico, el teatro del albsurdo
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en especia!l dentro de los marcos de los van-
guardistas fran.ceses. ..

JORDI.-Y'O no creo que se ipUeda hab[aT
de in.fJJuenoia'SdeJ teatro de Beckett o Ionesco.
El teatro dell absurdo no ha sentado cátedra¡,
precisamente porque no fue una ooténmoa re-
novación. Iill mismo Pedralo que empezó por
este camrno ha renega'do de ru.

F1ELIU.~Hay que tener en cuenta un par
de cues,tiones a 1a hacra deadentrarrnlos en el

malfco de las influencias. Al no poder partir de
una tradición teatraI plenamente asenta:da, ha
sido preciso recons'truir un ediHcio desde S'll
ba,se. Como duran.te todo este tiempo ha ha-
bido una evolución dell teatro uruivB-rsales ló-
gico que, en nuestro caso, haya habido tam-
bién una asimiilaciÓn de estos modelos.. Benet
tiene dos ¡piezas naturalistas Una vella conegu-

I
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I
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da olor y Mare i Joffre; en las dvs obms de
Teirldor se notan influencias expresionistas; el
te3!tro de Ballester mantiene ciertos contactos
con Dürrentmarl, ell tealtro documento e in-
dluso Jarry, etc. Todo ello coloca aI autor en
estos serios problemas que tú ailudías, la fal-
ta de rigor, el esquematismo, la fáci1 utiliza-
ción de símbolos, etc., pero creo que todo esto
se sa[va gracias a su c3!p3!cidad en construir la
anéddota y enriquecerla por la vía satírica,
verdadero camino ¡paa-a llegarail mayor públi.
co posilb[e.

-¿No existe el .pel1igro de que, por esta
vía, se agoten los temas o el público pierda
interés 'Por ellos?

JORDI.-EJI verd3!dero peligro que existe en
estos momentos no reside en nosotros sino en
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la continuidad. Mayoritariamente existe un pú-
bIlico nuevo que necesita mudho tiempo para
formaTse.

-Pero ese público acudirá a ias salas, si la
obra:, eIlespectá'cu[o le ¡interesa.

JORDI.-Teóricamente sí, pero a menudo
pienso en aJlgunos de Uos autores caSitellanos
aparecidos en la pasada década: Rodríguez
Mén'dez, Lauro Olmo, Buded, etc., que estre-
naron un par de obras muy aceptahies y des-
pués han quedado arrinconados.

JAUME.-Yo no sería tan optimista como
vosotros. Es evidente que el teatro comerciaIJ
se está muriendo y, ante este hecho, sólo oa-
ben dos postmas. O dejan que se muera -po-
sibrlidad a .consideraT- o reCUNen a nosotros
como única aMernativa.

F1ELJiU <Es evildente que no se ha podido
encOllltrar en eIl 'teatro ese eSlpectáclilo aIie-
nanltecomoes eIl caso dell cine.y la televisión.
Tampoco se puede intentar --y esto f.ue lo que
el público. de AvignÓIl no comprendió ail pa-
tear incompI'ensiblemente a Vilarr en 196-8-
el teatro tenga una difusión masiva,; aquí es
progresista pOlI definición y no puede utili-
zarse. Lo ,positivo de tOldo ello es que o se
salva con rtoda la evoilución que ha tenido el
teatro europeo en estos úIruños tremlta años
~y en este sentido t3!illbién creo que necesi-
tan a;cudir a vosotros y a todos aquellos aJUto-
res jóvenes con capacidad de ,plantear nue-
vas ideas- o se hunlde. De ahí que sailudo
y recibo con esperanza este nuevo proyecto
de Gars.aball en el tri~e 'Panorama de nuestra
dTamaturgia.
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